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     Prometí cuidarte toda mi vida.  
 
     Ya no puedo.  
 
     Estás lejos. 
 
     Alguien ya lo hace, y lo hace bien.  
 
     Solo puedo cuidarte desde las letras. 
 
     Es aquí, donde nuestra historia puede seguir siendo escrita. 
 
     Luzmarina 
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     Reencuentro – Cap. I 
 
   
 
    Por las cornetas se escuchaba “Another One Bites the Dust” de Queen. El bar estaba a medio llenar, la barra de madera oscura, la repisa con las botellas de preferencia individual y de frente, estaban las mesas cuadradas de color negro. Allí, en el fondo estaba con mis amigos. Tengo el rostro perfilado, nariz marcada, una mirada fija y ojos color café, que combina con mi pelo corto de color castaño oscuro. Entre nosotros estaba Andrea: una rubia de piel blanca con los ojos gris claro; de poco busto, pero de mucha cadera y lo más importante, es mi mejor amiga. 
 
    Siempre era habitual vernos en este bar. Desde que salimos de la escuela, solo tenemos este corto tiempo para hablar sobre todo lo vivido en la semana. Esta noche la rutina se rompió un poco, ya que decidimos reunirnos varios compañeros de la escuela para recordar nuestras anécdotas. 
 
      
 
    – ¿Rubén recuerdas cuando Manuel se metió en el escritorio del profesor? – Me pregunto Juan 
 
    – Y tuvo que estar toda la clase allí dentro porque no se paraba el profesor del escritorio. – Le respondí, para luego reírme. 
 
    – Tenía ganas de ir al baño – Respondió Manuel – Gracias Andrea, por ayudarme. 
 
    Ella le devolvió el gesto con una sonrisa. 
 
    –Lo mejor fue el día del zapato – Habló José. 
 
      
 
    –Tú porque lo viste – Le comenté – Yo pagué los platos rotos y fue Manuel quien lo tiró a la piscina. 
 
    Todos nos echamos a reír. 
 
    –¿Qué saben de los otros muchachos? – Pregunto Andrea 
 
    Manuel agarró su vaso con refresco. – La otra vez hable con Julio – Bebió – Me dijo que le está yendo bien en Argentina 
 
    –A Koquito le diagnosticaron cáncer y está en quimioterapia. – Comentó Juan luego de tragar un poco de comida. 
 
    –¡Vaya! - Exclamó José – Deberíamos de ir a visitarlo. 
 
    Todos en coro - ¡Sí! 
 
    –¿Y tú? – Me pregunto Manuel – Supe que salías con Luna 
 
    Los otros chicos se impresionaron. 
 
    –Éramos novios, pero ella viajaba a Yaracuy por la universidad, y bueno… más nunca supe de ella. 
 
    –¿Redes sociales? – Preguntó José 
 
    –Nada – Le respondí 
 
    –¿Ni por correo? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    –¡Hey chicos! – Interrumpió Andrea – Ya es tarde. Debo irme. 
 
      
 
    Luego de eso todos se fueron. Me quedé en la barra porque se me antojó tomar algo. Pedí un café y una torta. Tony, me atendió. Es un gran amigo de Andrea y mío. También es el dueño de este bar restaurante, atiende la barra y no tiene problema con escuchar los cuentos de sus clientes. Tiene unos 55 años, pero su rostro aparenta unos 40 años. Solo su cabello blanco pone en duda lo que se ve en su piel. 
 
      
 
    –Tus amigos ya se fueron – Me comentó - ¿Por qué sigues aquí? 
 
    –Hablamos de algo y me trajo recuerdos. Solo quería un poco de dulce, para pasar el mal momento. 
 
    –¿Mujeres? 
 
    –¡Mujeres! 
 
    –¿Un consejo? - Dijo mientras limpiaba un vaso 
 
    –Bienvenido sea - Le respondí 
 
    –No importa las distancias que se tomen; al final, el corazón siempre buscará la manera de encontrar su otra mitad. 
 
    Sonrió, dejó la torta en la mesa y se marchó a atender a otros clientes. Solo se me escapó una leve risa. 
 
      
 
    Esa noche llegué a la casa de mi abuela, puse mis cosas en una silla y me tiré en la cama. No tenía ganas de hacer nada. Miré por el ventanal y allí estaba la luna; muy brillante y hermosa. Suspire, me voltee para luego quedarme dormido. 
 
      
 
    Al siguiente día estaba en el trabajo. En mi pequeño cubículo con mi computadora. Estaba sacando la nómina del mes pasado cuando vi a Richard caminando. 
 
      
 
    –¡Richard! – Le llame 
 
    Volteo, me hizo una seña con la mano, para que le diera un minuto. Mire mi teléfono y tenía un mensaje de Andrea. 
 
      
 
    – “Perdona a los chicos. Sabes lo imprudente que son.” 
 
    Solo pude reírme. Quizás por eso sean mis amigos. 
 
    –Tranquila, todo está bien – Le respondí. 
 
      
 
    Coloqué el teléfono al lado del ratón, y seguí con mi trabajo. Al rato, Richard se acercó a mi estación de trabajo. 
 
      
 
    –¿Qué pasó Rubén? – Me pregunto 
 
      
 
    Él, tiene los ojos negros y es moreno. Lleva el pelo hacia atrás, con ondas y de color negro. Es delgado, se cree la gran sensación por sus dientes blancos. 
 
      
 
    –¿Lograste averiguar algo sobre lo que te dije? 
 
    –No men… He hablado con varios amigos y nadie sabe nada. 
 
    –¿Y la familia? 
 
    –No conozco a nadie que sepa donde viven. 
 
    –Bueno... gracias 
 
      
 
    Estaba preocupado. Una persona no puede desaparecer del mundo así no más. No hay noticias, ni amigos que sepan de su paradero. Era como si la tierra se la hubiese tragado. Al menos si hubiese conocido a los padres, y su casa, pudiera ir y preguntar sobre ella. Han pasado tres meses desde eso, y estoy comenzando a creer que lo mejor es olvidarme de lo que pasó. 
 
    Mi jefe entro a la oficina, con su traje negro y camisa blanca. 
 
      
 
    –¿Rubén, hoy podrías quedarte más tiempo? Me gustaría hacer inventario y quisiera que me apoyaras con la contabilidad. 
 
    –No tengo problema, son horas extras que me pagan. ¿O no Armando? 
 
    –Será un día más de trabajo. Gracias por eso Rubén. 
 
    –De nada 
 
    Me dio la mano y se fue. 
 
      
 
    Ahora que lo pienso, últimamente he agarrado muchas horas extras. Posiblemente lo hago para distraer a mi cerebro del pensamiento de una mujer. A veces me cuesta dormir, por los sueños que tengo. Al menos una vez por noche ella aparece en alguno de ellos. He vivido momentos románticos, alegres e incluso muy trágicos. Estoy a solo pasos de no querer dormir más. 
 
      
 
    Eran las veintiún horas cuando salí del trabajo.  La estación del tren estaba desahogada. Al llegar me senté en el primer puesto que da a la puerta. Era difícil mantener los ojos abiertos después de tener horas extras y una cantidad de noches con mal descanso. 
 
    Me recosté y comencé a soñar. 
 
      
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Estaba en mi antiguo colegio, tenía 12 años. Vestía pantalón azul oscuro, camisa manga corta blanca y tenía una cinta azul rey como corbatín. Estaba sentado en una silla vestida con tela blanca y una franja color champán. Estaba en mi graduación de primaria. 
 
    Miraba a los lados, buscando a mis padres. Al parecer no habían llegado, pero ella ya estaba aquí. 
 
    Una niña blanca; con el pelo negro y rulo; los ojos chinos; un rostro un tanto perfilado y una sonrisa muy brillante. Me gustó mucho su lazo rojo que peinaba su pelo para atrás. 
 
    La mire, y ella me miró. Me sonrió y me sonroje. 
 
      
 
    –Chico, despierta - Me dijo mi madre al tocarme el hombro. 
 
    Lo hacía con fuerza y no entendía nada. 
 
    –Chico, es la última estación. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Desperté del sueño y una señora tocaba mi hombro. 
 
      
 
    –Gracias... Es muy amable - Le dije. 
 
    Con una sonrisa me respondió. Luego salió del tren. 
 
      
 
    Salí de la estación, caminé hasta la parada de autobuses. Hice cola por unos quince minutos. Al llegar la camioneta todo se volvió un desastre y como pude, logré montarme. Tardé cinco minutos en llegar a casa; me gustaría caminar, pero no a estas horas de la noche. 
 
      
 
    Llegué a casa a 15 minutos para las 22:00. Entré al cuarto, puse el bolso en la cama y me quité la ropa de trabajo. Mi abuela estaba de viaje, por lo que decidí salir en toalla, dejando ver mi piel blanca y mi cuerpo delgado. Llegué al baño y me miré en el espejo, tenía una espinilla en el cuello. 
 
    Coloqué el teléfono en el lavamanos y me metí en la ducha. Mientras el agua caía sobre mi cuerpo, mi voz entonaba la melodía de: "Love of my life" de Queen. 
 
    En medio de mi baño sonó mi teléfono, un mensaje había llegado. 
 
      
 
    –Debe ser del trabajo - Pensé. 
 
      
 
    Cerré la llave, abrí la puerta y tomé la toalla. Me sequé y salí de la ducha. Me vestí y miré el teléfono. 
 
    Tenía quince mensajes en cinco chats: el primero eran mensajes del grupo del trabajo, mi madre, mi hermano, mi mejor amigo y el menos esperado... 
 
      
 
    –Hola Rubén.  - Después de varios días me respondió. 
 
    –Luna ¿Cómo estás? Tenía tiempo sin saber de ti - Respondí 
 
      
 
      
 
    Hay varias teorías acerca de los sueños. 
 
    1- Cuando sueñas con alguien es porque la extrañas 
 
    2- Cuando no puedes dormir es porque estás despierto en los sueños de otras personas 
 
    3- Cuando sueñas con alguien hay una posibilidad de que se haga realidad. 
 
    Estoy creyendo en la tercera. Al parecer mi sueño anunciaba la llegada de ella. 
 
      
 
    –Bien. Lo que pasa es que mi teléfono se dañó y acabo de repararlo. 
 
    –No importa, lo importante es que estés bien. ¿Qué has hecho? 
 
      
 
    Salí del baño y me fui a la cocina. Abrí el gabinete y saqué una harina, un bol y sal. Abrí la llave y llené el bol con agua. 
 
      
 
    – Estoy trabajando y voy los fines de semana para una academia de modelaje 
 
    –Vale, me parece muy bien. ¿Crees que podamos vernos? 
 
      
 
    Eché la harina en el agua y comencé a hacer la harina. Me llegó un mensaje y cogí el teléfono con rapidez, pero era del grupo de trabajo. 
 
      
 
    –Gente fastidiosa - pensé. 
 
      
 
    Terminé de hacer la harina y como es de costumbre había olvidado prender la cocina. Tomé los fósforos y encendí la hornilla. Abrir la tapa del horno y saqué la plancha, pero sin darme cuenta golpeé el caldero con aceite y cayó al suelo. Por suerte no contenía mucho. Coloqué la plancha en la cocina lejos del fuego, tomé un paño y sonó el teléfono. 
 
      
 
    – No lo sé, estoy muy ocupada los fines de semana 
 
    –¿Pero no puedes sacar al menos una hora? - Solo quería verla. 
 
    – Creo que sí. Déjame ver y te confirmo mañana. 
 
      
 
    Salte de emoción y baile un poco. Al terminar puse la mano cerca de la cocina. 
 
      
 
    –Vale, esperaré tú mensaje - Estaba muy feliz - Saliendo del tema ¿Qué haces? 
 
      
 
    Un olor a quemado me llegó. Al seguirlo me di cuenta del trapo en llamas. Lo golpeé contra el suelo con fuerza y mi ritmo cardíaco se aceleró. Logré apagarlo, y al menos solo fue una cuarta parte del mismo. 
 
      
 
    – Mi abuela no se dará cuenta - pensé - eso creo. 
 
      
 
    Monte la arepa y espere con ansias sus mensajes. Entraba en el chat a cada momento y solo estaba: "Última conexión a las 10:49 Pm". Se terminó de hacer la arepa, la coloque en el plato, saque el queso de la nevera y un cuchillo del cajón. La abrí y la rellené. Guarde las cosas en su sitio, lave lo que ensucie y me fui para el cuarto. 
 
    Miraba ¨Gladiador¨ en la televisión. No sé por qué, pero esta película es mi favorita. ¿Quizás sea por las escenas de acción, la trama o las grandes actuaciones? 
 
    Miré el chat nuevamente y no se había conectado. Posiblemente se quedó dormida o esté haciendo algo. 
 
    Luego de 45 minutos me respondió. 
 
      
 
    – Acabo de terminar de bañarme - Dura mucho bañándose. 
 
    – Pensé que te habías dormido - Le dije - Olvidé que das muchas vueltas antes de bañarte. 
 
    Se río - Es costumbre, no lo puedo evitar. ¿Qué haces? 
 
    – Viendo una película. 
 
    – No parece, estás respondiendo muy rápido 
 
    Una sonrisa se me escapó al leer ese mensaje. 
 
    –Es que hay cosas más importantes - Le respondí 
 
    –Ya veo, y tú, ¿Qué has hecho? 
 
    –Conseguí trabajo y estoy estudiando por las tardes 
 
      
 
    Soy asistente contable en una empresa de ropa. Ya saben, sacar la nómina, contar las horas extras y llevar el control de la caja. Otro dato, soy pasante. Por lo que mi sueldo está anclado al mínimo y solo las horas extras me ayudan. 
 
    Luego, me dirijo a la universidad donde estudió Administración. Este amor, nació por el trabajo donde estoy. ¿Cuál es la diferencia? Uno se encarga de llevar los números y el otro de hacer que ese número se mantenga o crezca. 
 
      
 
    –¿Cómo haces con el traslado? 
 
    –Me tuve que mudar 
 
      
 
    Vivo en el apartamento de mi abuela. Luego de perder a mi abuelo, mis padres no tenían con quién dejarla, o mejor dicho, quien acompañarla. Yo estaba buscando un lugar para mudarme y bueno, dos más dos... son cuatro. 
 
      
 
    –¿Caracas? 
 
    –No me quería ir del pueblo, pero... toca seguir adelante por los sueños. 
 
    –Los sueños… 
 
    Algo me desconcertó en ese mensaje. Debía indagar lo que realmente quería decir con: "Los sueños" 
 
    –Hablando de eso ¿Cómo vas con la universidad? 
 
    – La deje 
 
      
 
    Era esto lo que se ocultaba en ese mensaje. La última vez que hablé con ella estaba muy contenta por sus estudios de medicina y solo por eso viajaba a Yaracuy para cumplir sus sueños. Me emocioné mucho por eso, así que comencé a comunicarme con algunos amigos para pasar un traslado de instituto y así poder estar más cerca de ella, y ella de su familia. Luego de perder la comunicación, no pude seguir con los trámites. Ahora, ni siquiera es necesario hacer algo. 
 
      
 
    –Y eso ¿Por qué? 
 
    –No me sentía cómoda, muchos problemas 
 
    –¿Y ahora? 
 
    – No lo sé. Más adelante quizás los retoma 
 
    –Eso quiere decir que ya no te irás más 
 
    – Sí, tengo pensado viajar 
 
      
 
    Supongo que irá a alguna parte del país. En plan va de viaje y vuelve. La verdad, sentí en mi pecho un vacío. Al fin la había encontrado y podía iniciar nuevamente lo que nunca terminó. 
 
      
 
    –¿A dónde vas? - Pregunté 
 
      
 
    Pasaron varios minutos sin respuesta alguna. Incluso la película terminó. Fui a la cocina por un poco de agua. Vi el trapo quemado, y solo solté una risa. Sabía el regaño que venía. Caminé al cuarto y sonó el teléfono. 
 
      
 
    –Me voy a Perú en dos semanas. 
 
      
 
    Todo cambió. Lo que era felicidad se volvió tristeza. La verdad no sabía qué responder, ni siquiera podía pensar. En mi mente solo pasaban los pocos recuerdos y momentos que tuvimos. 
 
    –¿Prometes estar siempre conmigo? - Me dijo una vez 
 
    –No sé si pueda, pero trataré cada día de cumplir esa promesa. - Fue mi respuesta. 
 
    Esa promesa está marcada en mi pecho, y al parecer no podré cumplirla. 
 
    Al rato envío otro mensaje. 
 
      
 
    "Gracias por cada momento que me regalaste, fueron pocos, pero los mejores, me llevaré grandes recuerdos conmigo. Fue lindo escucharte cantar, jugar fútbol y reír. La vida nos llevó a separarnos y por algún motivo será... gracias por darme felicidad" 
 
      
 
    Sentí el cuerpo pesado. Coloqué la mano en la cama y me quedé mirando el techo, inmóvil. Por alguna razón de mis ojos se escaparon las lágrimas. Mi mente tampoco ayudaba, pasaban sus risas y su voz. En el pecho el vacío más grande se hizo. Volví a mirar por el ventanal y esta noche, la luna no se encontraba; al parecer, estabas más alejada de mí. Solo espero poder conciliar el sueño hoy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La decisión – Cap. II 
 
    Estaba trabajando en el negocio de papá, cuando mi madre me llamó desde Perú. Colgué la llamada, ya que estaba ocupada. Pero al parecer no entendió la referencia que le dejé, por lo que al instante me devolvió la llamada. Mire el teléfono, volteé los ojos y respire hondo. No conteste, estaba atendiendo a un cliente; por lo que decidí bajar el volumen del teléfono y dejar que la llamada se cayera sola. 
 
      
 
    –Gracias por su compra – Le dije al señor con una sonrisa. 
 
    –Muchas gracias Luna. – Respondió el señor – Saludos a tú papá. 
 
    –Vale, yo se los doy. 
 
      
 
    Movió la mano para despedirse y salió del local. Ya era el último cliente del día. Mire mi teléfono, tenía dos llamadas perdidas de mi madre y un mensaje. 
 
      
 
    “Sé que tienes el teléfono cerca, quiero saludarte.” -  Recitaba. 
 
      
 
    Coloque mi mano derecha sobre la cabeza y fui hacia la entrada, acerque la silla a la santa maría, me subí en ella y baje la lámina corrediza. Cayetana salió del almacén al escuchar el estruendoso ruido del metal bajando. 
 
      
 
    –¿Listo por hoy? – Me pregunto. 
 
    –Si 
 
      
 
    Aún estoy impresionada por su pelo liso, castaño y con reflejos amarillos; le combina muy bien con su tez trigueña. Además, sus ojos achinados le dan un toque indígena, pero con un perfil puntiagudo. Siempre se queja de su cuerpo, a pesar de ser delgada tiene excelente figura. 
 
      
 
    –Tienes llamadas de tú madre – Me dijo, al ver la hora en el teléfono. 
 
    –Sí, ya las vi. Me estaba llamando mientras atendía a un cliente. 
 
    –Debes llamarla porque si no… - Dijimos ambas – no se quedará tranquila. 
 
    –Déjame llamarla. Ve y cámbiate mientras hablo con ella. 
 
    –Recuerda que tenemos que esperar a Luis. 
 
    –Cierto. 
 
      
 
    Caminó a la estantería y tomó su bolso, para luego dirigirse al baño. Tomé el celular y la llamé. Sonó dos veces y contestó la llamada. 
 
      
 
    –¿Muy ocupada para hablar con tú madre? – Me dijo con sarcasmo. 
 
    –Me llamaste mientras atendía a un cliente, y… Hola mamá, bendición; estoy bien y ¿tú? 
 
    –Bien – Ya se estabilizo – Te llamaba porque no sé qué día exacto se vienen, y quiero prepararles algo. 
 
    –Según en tres semanas. Eso fue lo que me dijo Luis el fin de semana. 
 
    –Pero… ¿Qué día? 
 
    –No lo sé.  Cuando llegue le pregunto. 
 
    –Vale. Haré torta tres leches, tú favorita 
 
    –Te quería llevar mango, pero no creo que se conserven todo el camino. 
 
    –Realmente los extraño. – Su fruta favorita – Hija, te dejo entonces. Hablamos otro día. Dios te bendiga 
 
    –Dale má… Bendición. 
 
      
 
    Colgué el teléfono, respiré profundo y me tiré sobre la silla. Estaba casada por la jornada tan agitada que pase. Cayetana salió del baño con gran velocidad. Se me puso al lado, cerca del oído y me susurro. 
 
      
 
    –¿Le confirmaste a Rubén? 
 
      
 
    Se me había olvidado escribirle. Tenía que confirmar la cita y no lo había hecho. 
 
      
 
    –Cierto… - Exhale – Ya le escribo. 
 
    –Espera – Me detuvo – ¿Estás segura de decirle que sí? 
 
    –¿Y por qué no? 
 
    Camino y se sentó en la otra silla. 
 
    –Recuerda que en tres semanas te vas. – Me miró fijamente – Es el reencuentro y te vas de nuevo. 
 
    –Lo sé – Pensé por un momento – Solo quiero llevarme algunos recuerdos. 
 
      
 
    Si quería verlo, pero estaba en un dilema. Por un lado, estaba feliz y por el otro me asustaba. Verme con él, era el reencuentro que tanto estaba esperando desde que me fui a Yaracuy, pero nunca se dio; ahora lo puedo tener, pero tengo miedo de revivir eso que sentía por él. No quiero que tanto él, como yo, nos ilusionemos de algo que no podrá crecer. 
 
      
 
    –Al mismo tiempo me da miedo – Me confesé – La última vez solo duramos dos meses. Y sé, que él va a querer recuperar todo el tiempo que hemos perdido en esas tres semanas. Incluso va a querer ir a la academia conmigo. 
 
    –¿Solo dos meses? – Se recostó del espaldar de la silla – Hablas como si fuera de toda la vida. 
 
    –Recuerda que estuvimos juntos en la escuela y el primer año del liceo. 
 
    Cayetana soltó una risa, mientras se tapaba la boca con las manos. 
 
    –Recuerdo eso – Me dijo – Pero él tampoco estaba muy pendiente de ti. 
 
    –Si… pero yo por otro lado… - Me sonroje. 
 
      
 
    Sonó un golpe en la puerta de la santa maría que nos hizo saltar a Cayetana y a mí. Ambas nos miramos sorprendidas, ya que era raro que eso pasara. Luis, simplemente hubiese entrado por la puerta de atrás y mi padre estaba de viaje. 
 
      
 
    –Ser… 
 
    –Shh – La calle. 
 
    –Chicas es Richard – Gritó desde afuera - ¿Podría hablar con ustedes un rato? 
 
    Respire hondo, estaba realmente asustada. 
 
    –Ábrele la puerta de atrás – Le dije a Cayetana – Ya sabes por dónde – Le grité. 
 
    –Okey, ya doy la vuelta. 
 
      
 
    Me recosté en el mostrador, toqué mi cabeza mientras pasaba el susto. Miré el teléfono, entré en el whatsapp y vi que Rubén estaba en línea. 
 
      
 
    –¿Estás? 
 
    –Depende de quién me escriba – Me respondió. 
 
    –Entiendo, solo para gente importante… Chao. 
 
    Me envió unas caritas riéndose. 
 
    –No debo decir lo que ya sabes. 
 
      
 
    Estaba escribiendo cuando entraron Richard y Cayetana que se reían. 
 
    –Cayetana me dijo que se asustaron – Comentó él – De verdad que lo siento mucho. 
 
    –Siempre has sido fastidioso, no se puede esperar más – Le dije odiosamente. 
 
    –Y tú, por otro lado, tan odiosa… 
 
    –En fin, ¿Por qué viniste? – Le interrumpió Cayetana 
 
    Camino y se sentó en la silla donde estaba Cayetana. 
 
    –Quería ver ángeles y mira… aquí hay dos. 
 
    –¡¡Por favor!! – Grito Caye 
 
    –Sabes cómo puedes ver ángeles también. Te tomas unas dos cajas de pastillas de las que quieras y vas a ver ángeles rapidito – Le sonreí sarcásticamente – cuidado y no estás en la lista de San Pedro. 
 
    –Vez… uno gastando sus halagos. – Se pasó la mano por el pelo - ¿Quieren ir a la playa este fin de semana? Vamos algunos amigos. 
 
    –Yo si quiero – Respondió rápidamente Cayetana - ¿Luna? 
 
    –Quiero estar con la familia, saben que me voy. 
 
    Richard se levantó de la silla y caminó hacia la puerta. 
 
    –Entonces yo no tengo más nada que hacer por aquí. – Me miró – Estaré al pendiente, por si cambias de opinión. 
 
    Le regale la misma sonrisa sarcástica pero esta vez afirme con la cabeza. 
 
    –¿Hacia dónde vas? – Le pregunto Cayetana 
 
    –Para mi casa. ¿Vienes? 
 
    –Vale – Me dio un beso en el cachete – Agarrare la cola, me avisas cualquier cosa. 
 
    –Entendido… 
 
    Mientras caminaba hacia la puerta 
 
    –Cierra bien – Le dije – Me avisas cuando llegues. 
 
    –Entendido – Me gritó desde afuera. 
 
    Respiré profundo y tomé el teléfono. Tenía un mensaje de Rubén. 
 
    –Aun no me has confirmado la salida, pero tengo pensado ir al río. ¿Te animas? 
 
      
 
    Me emocione mucho. Siempre en la escuela era un desordenado, viviendo la vida cómo iba viniendo. Al parecer la vida de adulto le ha cambiado un poco. Ya no es el mismo chico tímido, incluso ahora es muy atrevido. 
 
    Borre el mensaje que ya estaba escribiendo. 
 
      
 
    –Perfecto, tengo libre el sábado. – Le envié 
 
      
 
    Deje el teléfono en el mostrador, me levante y busque mi bolso en la estantería. Saqué de allí una franela y me quité la del trabajo, para ponerme esa. La doble y guarde en el bolso. Saqué también el peine, me quité la cola y alisé un poco mis pelos enrulados. 
 
    Rubén respondió en ese momento. 
 
      
 
    –Nos vemos en: “Los Dos Caminos” ¿Te parece bien a las 10? 
 
    –Me parece buena hora. 
 
    –Entonces nos vemos allí. 
 
      
 
    Estaba muy emocionada, tanto que salté y comencé a bailar. Mi hermano entró muy callado por la puerta y solo me miró con cara de preocupación. Supe que estaba allí cuando di un salto hacia atrás y lo miré con los labios apretados y posiblemente pensando: “A mi hermana le falta la ferretería completa” 
 
      
 
    –¿Todo bien… bro? – Le dije con pena. 
 
    –Si… - Acomplejado - ¿Y tú? ¿Todo… perfecto? 
 
    –Perfecto. 
 
      
 
    Terminó de entrar, colocó el maletín en el mostrador, respiro profundo y se sentó. No pudo contener la risa. 
 
      
 
    –De verdad bailas horrible – Me dijo con burla. 
 
    –Lo dice el que tiene dos pies izquierdos. 
 
    –Por eso mismo no bailo, tu por otro lado – soltó una carcajada – no le tienes miedo al éxito. 
 
    –Ay ya… Vámonos. 
 
    Tomé mi bolso del mostrador y caminé a la puerta de atrás. 
 
    –¿Y Cayetana? – Pregunto 
 
    –Se fue caminando con Richard. 
 
    Salimos del local. 
 
    –¿Otra vez ese idiota por aquí? 
 
    –Que te puedo decir. No sé si quiere algo conmigo o con Cayetana, pero algo sí es cierto. Algo quiere. 
 
    Mi hermano sonó la alarma del carro, abrí la puerta mientras él daba la vuelta por la parte delantera del carro. 
 
      
 
    –Voy a darle su parado. 
 
    –No vale la pena. Yo por mi parte no le daré ninguna oportunidad. 
 
      
 
    Abrió la puerta del conductor y se detuvo antes de entrar. Me echó una sonrisa de orgullo. 
 
      
 
    –¿Qué pasa? ¿Estoy despeinada? 
 
    –No. 
 
    –¿Entonces? 
 
    –Estoy orgulloso de ti. 
 
    –Si eres tonto. 
 
      
 
    Entré en el auto, y él también. Lo encendió y arrancó. 
 
    La distancia del local a la casa no era tanta. Solo son 30 minutos caminando, que eran 15 en carro. Me daba lástima mirar a las personas en la calle. Era afortunada, mis padres siempre han respondido por nosotros a pesar de haberse separado. Las cosas en el país estaban cada día peor, la comida escaseaba y el dinero no alcanzaba para nada. A veces, vienen personas al local para pedir ayuda. Supongo que por eso mi hermano es tan exitoso en la vida, ya que nunca se niega cuando alguien le pide una mano. Pero su vida ya está lista para dar un paso más adelante, ahora debe enfrentarse al cargo de presidente en una sucursal en el Perú. Comenzó como asistente administrativo en una empresa de seguros, y ya es presidente de la misma empresa de seguros que le contrató. Me inspira a seguir por mis sueños. Creo, que Rubén y él se llevarían muy bien. 
 
    Llegamos a la casa, mi hermano estaciono el carro al frente. Abrí la puerta y salí, mi hermano apago y salió. Abrí la puerta de la casa y luego de un par de minutos él entró. 
 
    Me llego un mensaje de Cayetana 
 
      
 
    – “Ya estoy en casa” - Decía 
 
      
 
    Me tiré en el mueble, boca abajo, estaba agotada por la jornada de trabajo. Él, por otro lado, parecía que el día no le había pasado. Colocó su bolso en el mesón, sacó el vaso de la cafetera, tomó la tasa del friegaplatos y echó café. 
 
      
 
    –Quiero uno – Le dije sin mirarlo - ¡Por favor! 
 
    –Ve a dormir, no sigas negándole el sueño a tu cuerpo. 
 
    –Te odio. 
 
    –Me amas. 
 
      
 
    Puso la taza en el microondas y puso los minutos, dio star y comenzó a trabajar. Se acercó al mueble, tomó uno de los cojines y me golpeó en la espalda. 
 
      
 
    –Ve a tú cuarto. Quiero ver una película. 
 
    –Ponla y ya – Levante la cara – Estás tan gordo que necesitas todo el mueble. 
 
      
 
    Rezongó. Dio la vuelta, encendió el televisor y se sentó, yo me acomodé y usé su pierna de almohada. 
 
      
 
    –No te pongas cómoda, debo ir por el café. 
 
    –Aun… - Sonó el microondas – Nada. 
 
      
 
    Se levantó y fue por su café. Aproveché y revisé el teléfono. Tenía un mensaje de Rubén, que al parecer había ignorado. 
 
      
 
    -“Supongo que estás muy cansada por el día de hoy. Descansa, sé que podrás cumplir todo lo que te propongas, pero necesitas darle un respiro a tú cuerpo. Hablamos mañana.” 
 
      
 
    Mi hermano camino al mueble y me miró, con sus ojos me pidió un permiso. Me acomodé, él se sentó y yo me recosté de su pierna. 
 
      
 
    –Hace tiempo que no te veía con esa sonrisa – Me dijo luego de tomar un trago de café. 
 
    –Estoy hablando con Rubén – Le comenté - ¿Lo recuerdas? 
 
    –¿El chico del liceo? 
 
    –Exactamente. 
 
    La sonrisa se me volvió tristeza. Él, se dio cuenta 
 
    –¿Qué te preocupa? 
 
    –Ilusionarlo y luego tener que irme. 
 
    –¿Y tú qué quieres? 
 
    –Llevarme más recuerdos junto a él. 
 
    –Entonces déjale las cosas en claro. – Me dio una risa de paz – Así, ninguno de los dos terminará confundido. 
 
    –Entendido… - Respire hondo – El sábado iré con él al río. 
 
    –Me parece bien. – Colocó la taza en la mesa de vidrio – Ve y disfruta, aún falta para irnos de viaje. 
 
      
 
    Esa noche me quedé dormida sobre la pierna de mi hermano. Estaba muy contenta por los consejos que me dio, y por otro lado, la oportunidad de salir con Rubén. Pero, quizás mi alegría fue muy temprana. Al terminar de ver mi hermano la película, se dispuso a revisar su celular para ver las novedades. Allí, tenía un mensaje directamente del dueño de la empresa; el mismo recitaba lo siguiente: 
 
      
 
    “Luis, buenas noches. Disculpa la hora. Te escribo para informarte que el viaje se tuvo que adelantar por una complicación en la construcción del inmueble. Necesito que te vayas más tarde este sábado, para llegar a un acuerdo con los ingenieros y tener lo más pronto posible la sucursal en funcionamiento.” 
 
    Supongo que mi hermano respiró hondo, incluso trago grueso; que me miro durmiendo en su pierna y busco en su mente, las palabras adecuadas para darme la noticia. 
 
   
  
 

 Vuelo 501 – Cap. III 
 
    Estaba agitado, sudaba, corría entre los pasillos. La gente me miraba de manera extraña, como si nunca hubiesen visto a un hombre correr. Solo escuchaba algunas palabras que pronunciaban... 
 
      
 
    –Loco 
 
    –Niño 
 
    –Francia 
 
    –Vuelo 501 
 
      
 
    Era como si el tiempo a mí alrededor se moviera lento, mi corazón latía con fuerza y lo escuchaba tan cerca, incluso más que las voces con eco a mí alrededor. No sé qué tan grande era este aeropuerto, pero sentía que fueron horas buscando, hasta que la vi, casi a punto de abordar el avión. Solo pude llamarla... 
 
      
 
    –¡¡Luna!! 
 
      
 
    Era el mismo eco, pero revotando con más fuerza sobre las paredes. Grite tres veces para lograr captar su atención. Ella vestía un jean con franela blanca y chaqueta de cuero negro. Volteo lentamente su rostro, me miro con sorpresa, parpadeo y me sonrío; luego entro en el túnel y todo se volvió blanco. 
 
    Me desperté de golpe sin saber dónde estaba. Tony estaba frente a mí, limpiando un vaso. Me miro con dulzura y me dio una sonrisa. Miré a los lados y observé que el bar estaba cerrado, las sillas sobre la mesa y la música a poco volumen. Toqué mi rostro y mi ropa; bostecé y estiré mi cuerpo. 
 
      
 
    –¿Desde qué hora estoy aquí? – Le pregunte a Tony 
 
    –Llegaste a las 23 horas, – Me respondió – pero te quedaste dormido a las dos de la mañana. 
 
    –¿Por qué no me despertaste? 
 
    –Andrea me dijo que estabas doblando el turno desde que tu chica se fue. 
 
    –¿Ella? – Me levante de la silla – Justamente estaba soñando con ella. 
 
      
 
    Tony se volteo, tomó un vaso de la estantería y busco en la nevera un poco de agua. Me sirvió y coloco el vaso en la barra, delante de mí. 
 
      
 
    –Un poco de agua. Para el guallabo. 
 
    –Gracias – Tomé – Me podrías servir también un café. – Miré el reloj – y también un desayuno. 
 
      
 
    Tony mostró una sonrisa leve, sabía que debía ir de nuevo al trabajo. Fue a la caja registradora, la abrió y saco unas llaves. 
 
    –¡Rubén! – Voltee, luego me tiro las llaves y las atrape – Ve al baño de empleados, date un baño. En un rato te llevo una ropa. Esas, no son condiciones para ir a trabajar. 
 
    –Gracias. – Le dije. 
 
      
 
    Él afirmo con la cabeza y entro en la cocina. 
 
    Entré al baño y me tomé un baño. Al rato escuche la pisada fuerte de Tony que entró, coloco la ropa y luego salió. Al salir, me di cuenta de que había dejado una camisa azul marino, un pantalón negro, un peine, pasta y cepillo de diente. Me arreglé y salí. Al llegar a la barra, estaba el desayuno. Insistí en pagar, pero Tony lo dejo por cuenta de la casa. También, me pidió que dejara la ropa sucia, pero que luego de salir de trabajar pasará por ella. Tomé el café y me fui al trabajo nuevamente. 
 
    Al llegar, me metí rápidamente en mi estación de trabajo. No soportaba el dolor de cabeza. Pasado 30 minutos, llego a mi teléfono un mensaje. 
 
      
 
    –"Rubén, necesito que vengas a mi oficina lo más pronto posible." 
 
    Pasé mis manos por mi cara, gruñí y en voz baja exclamé: 
 
    –¡Mierda! 
 
      
 
    Subí a la oficina de Armando, toqué la puerta y rápidamente dijo: "Adelante". Al abrir la puerta, estaba con uno de los inversionistas de la empresa. Ambos sentados en los muebles de cuero marrón, tenían las tazas de café en la mesa de cristal y una sonrisa de oreja a oreja. 
 
      
 
    –¿En qué puedo ayudarle? – Pregunté. 
 
    –Pasa y siéntate – Dijo Armando con mucha energía. 
 
      
 
    Caminé, lo más recto que podía. Estaba ocultando el dolor de cabeza y los ojos de mal sueño. Me senté con pena delante de ellos dos. 
 
      
 
    –¿Quieres algo de beber? – Me ofreció el otro hombre. 
 
    –Un café, fuerte si es posible. 
 
    –¡Perfecto! – Marcó el botón de un aparato sobre su escritorio – Claudia, tráeme un café negro y que este muy fuerte. Ah, y azúcar. – Soltó el botón y me miro - ¡Tengo buenas noticias para ti! – Ambos se miraron – Necesito que crees un proyecto. Estamos buscando una idea innovadora para la nueva sucursal, y bueno; le estamos dando la oportunidad a la nueva generación. 
 
    –Es una gran oportunidad – Me alegre por dentro – ¿Alguien más hará un proyecto? 
 
    –Si – Dijo el otro hombre – Como es una asociación, por mi parte hay un candidato y por la de Armando otro. 
 
    –Tú me vas a representar – Dijo Armando – No me falles, le quiero ganar a este hombre. 
 
    Soltaron una risa – Daré lo mejor de mi entonces – Les comenté. 
 
    Pase toda la tarde tratando de crear el proyecto. Pensé en los juegos, el deporte, la farándula; pero... ya hay muchas empresas haciendo eso. Ya me quedaban pocas horas para salir cuando entro un mensaje a mi teléfono. Era de luna y decía lo siguiente: 
 
      
 
    –Este es mi nuevo número. Hay mucho que quisiera contarte. ¿Podemos hablar más tarde? 
 
      
 
    Estaba sorprendido. Aun después que se fue, todavía tenía cierto interés por mí. Lo único que lamento es no haberla visto durante el tiempo que estuvo. Todo fue muy rápido, y por mis obligaciones en el trabajo ni siquiera pude despedirme de ella. Ahora, solo son simples ideas. 
 
      
 
    –Vale. Hoy saldré a comer algo con una amiga. Te escribo cuando llegue a casa. 
 
    –Okey – Me respondió. 
 
      
 
    Coloqué el teléfono en el escritorio, tomé un poco del café que me dieron y seguí investigando sobre tendencias en la actualidad. 
 
    La jornada de trabajo termino, y fui nuevamente al bar de Tony. Antes de llegar allá, pase por casa a cambiarme y buscar un bolso. Al entrar, vi que Andrea ya estaba en el lugar. De hecho, más temprano de la hora habitual y más, cuando es tan puntual. La saludé desde lo lejos y fui a la barra. Allí Tony me dio la llave y fui al baño para guardar mi ropa sucia. Luego, me dirigí de nuevo a la barra. 
 
      
 
    –Tony, de verdad mucha gracias por salvarme hoy. – Le dije – Hoy, Armando me llamo a su oficina para proponerme un ascenso. ¿Te imaginas si fuera ido con mi ropa? – Me fui en risas – Ya estuviera aquí en la barra, llorando por mi despido. 
 
    –Estoy orgulloso de ti. Espero te lo den, - Me miro a los ojos. Ellos, brillaban mucho – porque te lo mereces. 
 
    –Solo es cuestión de un buen proyecto. 
 
    –Se que lo lograras. 
 
    Andrea, se acercó a mí. Se posó sobre mi espalda. – Tony, ¿me prestas a mi amigo un momento? 
 
    –Adelante dulzura – Se fue. 
 
      
 
    Ella me llevo hasta la mesa donde se encontraba. Miró por la ventana y sus labios mostraron felicidad por las gotas de lluvia que caen sobre el cristal del lugar. Luego, me miró fijamente a los ojos. 
 
      
 
    – ¿Entonces... un posible ascenso? – Me pregunto. 
 
    –Aparentemente. – Miré por la ventana – Se que estás preocupada por mi excesiva carga de trabajo. Estoy reuniendo porque he decidido viajar. – Su rostro cambio – Si, iré a buscarla. 
 
    –¿Cuándo te iras? 
 
    –Voy a esperar la decisión. – Vi sus ojos que brillaron, a punto de soltar una lagrima – Muchos años de amistad ¿no? 
 
    –Desde la escuela, prácticamente. 
 
    –Andrea... Te quiero. – Ella me sonrió alegremente y una lagrima se deslizo por su cachete, ella la seco con su pulgar - ¡Vamos a comer algo! – Afirmo con la cabeza – ¡Mesero! 
 
      
 
    Andrea y yo pasamos la noche hablando de cada una de las aventuras que vivimos. Recordé claramente cuando jugamos carnaval en su casa, cuando nos escapábamos de la escuela para ir a beber, o cuando íbamos de fiesta y terminábamos al siguiente día riéndonos de lo que habíamos hecho. Nuestra adolescencia fue una locura, todo cambio cuando empezamos a tener responsabilidades. Ella, incluso yo; tuvimos que madurar para poder soportar lo que se avecinaba en nuestras vidas. Lo mejor de todo, es que, a pesar del tiempo, siempre fuimos amigos. Disculpen, me equivoque... mejores amigos. 
 
    Llegué a casa y solo me tiré sobre la cama. Miré el teléfono y vi el mensaje de Luna. 
 
      
 
    "No sabes el frío que hace aquí. Ya fui a una playa que está cerca de la casa..." 
 
      
 
    No pude seguir leyendo. Solo se cerraros mis ojos y cuando desperté ya el sol está por todo el espacio. Miré el teléfono y aun no sonaría la alarma. Me levanté y fui a correr, luego hice y comí el desayuno, me bañé y fui al trabajo. 
 
    Me senté en la silla y solo miré el computador por dos o tres horas. Nada se me ocurría, al menos no tenía trabajo o quizás, no me envían trabajo para no distraerme. Escuché unos pasos en el pasillo, me dio curiosidad y miré. Richard estaba saliendo con una caja en la mano. Me extrañe. Uno de mis colegas caminaba en dirección contraria y le pregunté: 
 
      
 
    – ¿Despidieron a Richard? 
 
    –Lo enviaron a otra sucursal. Le darán un mejor puesto. – Me susurró – Creo que lo despidieron, solo que no tiene el valor de decir la verdad. 
 
    Me sorprendí – ¿Por qué crees eso? 
 
    –Escuché entre pasillos, que saco algunas cosas del inventario. Según, las cámaras lo captaron. Pero, no me creas. Solo son cuentos de pasillo. 
 
    –Vale – Le dije – El tiempo nos dirá la verdad. 
 
      
 
    El afirmo con la cabeza y siguió su camino. Miré nuevamente hacia a donde estaba Richard, respiré profundo y me dije: "No vale la pena preguntar". Volteé nuevamente al monitor y seguía sin ninguna idea. Mi mente estaba tan en blanco que caí en mi subconsciente. 
 
      
 
      
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Luna estaba sentada a mi lado, me miraba con amor y yo con dulzura. Estábamos tomados de la mano y simplemente nos acercamos lentamente, nos detuvimos a solo cinco centímetros de distancia entre nuestros labios. 
 
      
 
    –Es ahora o nunca – Le dije. 
 
    –Tenemos el ahora para besarnos, y tenemos el nunca, para no olvidarnos. – Me respondió. 
 
      
 
    Solo cerré mis ojos y seguí hacia adelante. Ella, también hizo lo mismo. Sentí en mi pecho un vacío, un miedo indescriptible; por otro lado, sentía sus labios muy suaves, al igual que sus manos; el tiempo, se detuvo en seco y las voces de nuestro alrededor se escucharon en eco. Ella apretó con fuerza mi mano cuando mordí su labio inferior. Al parecer, descubrimos que podíamos besarnos lentamente, pero mientras más lo hacíamos, más lento podíamos hacerlo. No sé cuándo tiempo paso, pero cuando dejamos de besarnos el mundo volvió a su estado de normalidad. Ahora, lo que no estaban normal éramos ella y yo; estábamos con ganas de pasar toda la noche juntos y no dejar de sentir lo que acabamos de vivir. 
 
      
 
    –¿Alguien se queda en la próxima parada? – Dijo el colector 
 
    –Ya te toca bajarte – Me dijo. 
 
    –Lastimosamente, sí. 
 
    La besé con fuerza. No quería irme, pero me levanté y pedí la parada. 
 
      
 
    –Me avisas cuando llegues – Le comenté. 
 
    –Lo haré. 
 
      
 
    Me baje, y mire la camioneta donde venia. Allí me quedé, esperando que arrancara y viendo cómo se iba en ella la mujer que me hizo sentir diferente, aquella, que me hizo sentir importante. 
 
    Esa fue la última vez que la vi. Luego, se fue a Yaracuy para culminar sus estudios de medicina. Pasamos algunas semanas hablando, hasta que de pronto... dejo de recibir mis mensajes. Pensé, que algo le había pasado. Vivimos en un mundo donde cualquier antisocial te puede quitar la vida en un minuto, solo por un celular, unas botas, una cadena o una rebana de pan. Los primeros días imaginé que se había quedado sin saldo, los siguientes que la habían robado, al mes imaginé que había sido secuestrada porque nadie sabía de ella, y siempre tuve el miedo de escuchar por el noticiero lo siguiente: 
 
      
 
    –Luna Alvares, fue encontrada en la avenida tal; con múltiples apuñadas en su cuerpo. El cuerpo policial a deducido que fue víctima de un robo, donde el atacante remetió con la vida de la joven cuando se defendió. Los familiares piden justicia. 
 
    Recibir esa noticia quizás hubiera sido algo bueno, porque sabría lo que había pasado; pero nada, desapareció, el mundo se la trago y luego, cuando pude dormir tranquilamente... ella volvió. Y, volví a sonreír... y, se volvió a ir... y, tengo que ir, para ser feliz. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    –Joven... Joven... - Salí de mi transé - ¿Le pasa algo? – Me pregunto la señora que limpia. 
 
    –No – Sonreí – Solo que me perdí entre mis pensamientos. Nada de qué preocuparse. 
 
    –Vale... - Miró hacia el techo – Los jóvenes de hoy en día necesitan desestresarse. Saben más que la generación pasada, pero están más tensos. Deberían relajarse más seguido. 
 
    –¿Crees que estoy tenso? – Me extraño lo que dijo 
 
    –Siempre le veo saliendo, muy tarde, pero llegando muy temprano. Eso significa que necesita más dinero. ¿Me equivoco? 
 
    –Todos necesitamos más dinero. 
 
    –Mentira. Queremos más dinero para lucir como alguien que no somos. Si se tiene salud, comida, tranquilidad... ¿Qué más se necesita? 
 
    –Salir, conocer nuevas regiones, disfrutar, ir a fiestas. Para todo eso se necesita dinero. 
 
    –Todos los días sales de tu casa; todos los días conoces nuevos lugares de tu ciudad, y disfrutas la compañía de tus amigos, en casa o en una discoteca. 
 
    –Exacto – Me sobresalté – Usted me a dado una gran idea. 
 
    –¿Ah? ¿Yo? – Estaba sorprendida 
 
    –Si, gracias por esta charla – Me sentí incomodo – Pero debo escribir esta idea, o simplemente se me va a ir. 
 
    Me volteé al computador, y la deje hablando sola. Escuché un ligero: "Vale", y por el rabito del ojo vi una leve sonrisa. 
 
    La idea... Consiste en un centro de diversión para jóvenes. Un lugar donde él, y sus amigos puedan relajarse en cualquier día de la semana. Lo primero será crear varias rutas turísticas, donde se le permita conocer distintos rincones de la ciudad, o del país. Al igual, un salón de relajación con: piscina, sauna, masajistas y todo aquello para acondicionar el cuerpo. Por último, tener un restaurante con pista de baile, karaoke, barra y uno que otro espectáculo. El objetivo, es que los clientes se relajen tanto, que olviden por un momento todo lo que acontece en sus vidas. Lo importante, es que lo disfruten con las personas que más quieren. 
 
      
 
    –Me gusta el concepto – Dijo mi jefe – Es mejor que la idea de tu chico – Se burlo de su socio. – Pero bueno... Debes definirla mejor. Buscar el presupuesto, distribuir el espacio del edificio, los trabajadores, la publicidad. Lo quiero todo. – Me dijo – Ahora si... –Miro a su socio. - ¿Decisión tomada? – El socio afirmo con la cabeza y una cara apagada – Bienvenido Richard, estás más cerca de ser parte de la directiva. 
 
      
 
    Esa noche llegue a casa y le pedí a Andrea que fuera a verme. Compré algunas cosas para celebrar. Me senté en el sofá y me di cuenta de que... solo ella era mi amiga. Revise mi lista de contactos y solo eran conocidos. Me enfoqué mucho en trabajar, y me olvidé de las relaciones con otras personas. 
 
    –Lo siento. Hoy quisiera quedarme en casa. Dejémoslo para el próximo fin, estoy cansada. – Decía el mensaje de Andrea – Estoy contenta por tú esfuerzo. 
 
      
 
    Pues nada... Toca comer la pizza y beber el refresco solo. Suspiré, me toqué el cuello y me acosté en el mueble. Miré el techo azul claro, y a la lampara con bombillos blancos. Sonó mi celular, al mirar me di cuenta que era un mensaje de Luna. 
 
      
 
    –"¿Estas desocupado?" 
 
    Lo tomé, desbloqueé y abrí el mensaje. 
 
    –Invite a una amiga para comer algo, pero está ocupada. A sí que, soy todo tuyo. – Le escribí. 
 
    –¿Amiga...? ¿Sigues en contacto con Andrea? 
 
    –Si. Es mi mejor amiga desde que tengo memoria. 
 
      
 
    Abrí la caja de la pizza, tomé el cuchillo y piqué una rebanada. Fui a la cocina, busqué un plato que luego saqué del gabinete. Tomé un vaso del mesón y me fui nuevamente a la sala. 
 
      
 
    –¿Recuerdas los días del liceo? – Me pregunto 
 
    –Recuerdo que nunca estuve al pendiente de ti. Pasaron meses para darme cuenta de lo linda que eras. – Respondí – Mejor dicho, nunca quise hablarte, ya que tenías a Richard siempre encima. 
 
    Saqué la rebana que corté y la puse en el plato. Destapé el refresco y me serví en el vaso. Tomé un sorbo que me pego en la garganta. 
 
      
 
    –No me lo recuerdes. Aún sigue fastidiándome. 
 
    ¿Aún? ¿Siguen hablando? 
 
    –Disculpa mi curiosidad, pero... ¿Richard y tu siguen en contacto? 
 
    –No sé cómo lo hace, pero consiguió mi número de aquí. ¿Por qué? 
 
    –Cuando perdí el contacto contigo, le pedí que me ayudara – Mi corazón sentido ira – Nunca consiguió nada, incluso sabiendo que vivía cerca de ti. 
 
    –Pues... Él siempre supo dónde estuve, incluso venía todas las noches al local de mi papá. 
 
      
 
    La noticia me quito el apetito. Estaba muy molesto con lo que me acaba de enterar. Ni siquiera podía enfrentarlo porque al parecer lo habían despedido; tampoco sabía dónde vivía, solo sé que era en la zona donde ella vivía. La historia se repite, siempre queriendo las chicas que tengo como novia. ¿Amigos...? Amigo, el ladrón de lo ajeno.  
 
      
 
   
  
 

 Luz en la oscuridad – Cap. IV 
 
    Hace ya tres días de mi llegada a Perú. Estoy en el distrito de Chorrillos, cerca de playa Villa. Lo único que hice estos días fue dormir y quedarme en casa. Es una casa grande, para solo dos personas. Es blanca por fuera y dentro, las puertas de madera y tiene estacionamiento, con un portón corredizo de metal pintado de marrón. Se puede decir que lo más lejos que he llegado es al segundo piso de la caza, tiene una mesa de madera y un paragua playero. 
 
    Espero a Luis. Está noche me prometió llegar temprano para ir a conocer la zona. Me siento sola, no conozco a nadie y tampoco tengo con quien hablar. Imagino, que Rubén, a esta hora debe estar preparándose algo de cenar. A él le gustaría está casa, le gusta mucho la playa; siempre fue un gran nadador. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Recuerdo cuando estábamos en la escuela, y se tiraba con fuerza en la piscina. No tenía miedo, en cambio yo solo podía quedarme cerca del orillo. Los varones, incluyéndolo a él, se agarraban toda la piscina para sus competencias tontas. 
 
    Difícil fue verlo luego de las vacaciones del 2012. Se había desarrollado, y su cuerpo tenía algo de musculatura. Por otro lado, me era difícil quitarme el paño, mi cuerpo también había cambiado. Muchos chicos se me quedaron viendo cuando lo hice y él apareció por detrás de mí. 
 
      
 
      
 
    –Es primera vez que ven a una chica – Les grito – Dejen de ser tan pervertidos y sigan en lo suyo. – Luego se acercó y me dijo – Si alguno de ellos te dice una asquerosidad, dímelo. Yo lo pondré en su lugar. – Sonrió – Eres muy linda, no puedo culparlos tampoco. 
 
    Rubén, era popular, y tenía cierto respecto. Ese día pude bañarme tranquila, y tomé más confianza de mi parte. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Sonó mi celular... 
 
    –Luna, me tengo que quedar más tiempo. Lo siento. – Mensaje de Luis. 
 
      
 
    Lo siento también por ti hermanito. No voy a seguir encerrada en estás paredes. Por lo que tomé las llaves, un suéter y salí a la calle. 
 
    Caminé por el Parque Fovipol y Montenegro, miré al Centro cultural Derpotivo Lima, entré en varias tiendas y encontré el parque la encantada de Villa, hasta que llegué al lugar que más quería ver... Playa villa. 
 
    Tenía un camino hecho con piedras para caminar y andar en bicicleta, lámparas de tres focos color amarillo, sobre muros de cemento con cerámica. Había un parque para niños y varios comercios. Al tocar la arena con mis zapatos, no pude resistirme y me los quité. Era suave. No había muchos paraguas playeros, y el mar estaba lejos de la orilla, pero no podía encontrar la línea que separaba el cielo del agua. Estaba muy oscuro, y el sonido de las olas era encantador. 
 
    Me quedé aquí un largo rato. Recordando los días en la primaria y secundaria. Mi vida, ha girado en torno a Rubén... al menos las pequeñas partes felices. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Tenía 13 años cuando fuimos a la playa, en un paseo de la secundaria. Él, por alguna razón me estaba viendo más de lo normal. Estaba penosa, incluso se dio cuenta de eso y se puso rojo. No me hablo en toda la tarde, solo me miraba desde lo lejos. Hasta que fue hacia a mí, llevaba en su mano un poco de jugo, el cual me regalo. 
 
      
 
    – ¿Qué te parece la playa? – Me preguntó 
 
    –Sinceramente... No me gusta mucho – Contesté 
 
    – ¿No te gusta lo cálido? – Indago. Yo negué con mi cabeza, mientras tomaba mi jugo - ¿Qué piensas de las montañas, y los ríos? 
 
    –Más agradable 
 
    – ¿Por qué esa diferencia? 
 
    –El mar es imperativo, el río por otra parte... tranquilo. 
 
    Sonrió y luego agrego - ¿Quieres acompañarme? 
 
    –¿A dónde? 
 
    –Al mar – Tomó mi mano y me miró. 
 
      
 
    Con solo esa mirada me dijo: "Yo te cuido" y aunque tenía miedo del mar, por alguna razón me dejé llevar. Entramos juntos al agua, y él tomaba mi mano. Cuando las olas venían, se ponía delante de mi y las detenía con su cuerpo. Estuvimos más profundo, y fue allí cuando me agarró con fuerza y me puso en su espalda. Sabía que ya no tocaba el suelo. 
 
      
 
    –Abrázame... y no te sueltes. – Dijo. 
 
      
 
    Lo hice, pero sentí mis pechos en contacto con su espalda y me dio pena. Luego volteo y me miro de reojos. 
 
      
 
    –Si te digo que voy a bajo, porté la mano en la nariz... ¿Entendido? 
 
    –Si. 
 
      
 
    Había olas que podía saltar, pero otras eran tan altas que tenía que sumergirse. Escuchaba su corazón latiendo con fuerza en medio de la agitación. Pero... él estaba disfrutando del caos, y tenía paz. Ese día me enseño, que la felicidad no depende de otros, depende de uno mismo. 
 
    Por un momento me dejé llevar, y me solté, el agua me llevó: pero él, inmediatamente me agarro con fuerza y me llevó nuevamente hacia él. Al salir del agua me estaba mirando directamente a los ojos, con preocupación. 
 
      
 
    –¿Estás bien? – Repetía constantemente. 
 
    –Si 
 
      
 
    Fue la primera vez que estuvimos tan cerca, y solo pedía a gritos que me besara; pero no, al parecer no estaba tan enamorado de mí, como yo lo he estado de él. Salimos de la playa, y se quedo conmigo hablando, incluso cuando sus amigos le pedían ir a jugar. Se sentó conmigo en el bus, cuando nos tocó regresar, y me dejo dormir en su hombro. Al menos por un día me sentí importante para alguien. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Un gato se acercó a mí. Me estaba acariciando la pierna con su cuerpo. Era negro, con la nariz blanca, es muy parecido a Silvestre.  
 
      
 
    –Hola amigito - Le dije. 
 
      
 
    Lo acaricié un poco, pero al parecer a el, no le gusta recibir cariño, si no darlo. Cuando lo tocaba se molestaba y se iba, pero luego volvía para seguir pasando entre mis piernas. 
 
      
 
    –¡¡Pepito!! - Gritó una abuela. 
 
      
 
    Era pequeña, de unos 150 centímetros de alto. Tenía un vestido verde, medias altas de paño color blanca, con zapatillas negras. Tenía el pelo gris, a medio caer, usaba lentes y llevaba una cartera negra, pequeña, como para que entrara por lo menos un libro. 
 
    El gato salió inmediatamente hasta donde ella. La sonrisa de la señora era hermosa 
 
      
 
    –Pepito... Siempre corriendo solo. Vamos a casa. Se hace tarde. 
 
    Solo se fueron, ella y su compañero. 
 
      
 
    El viento sopló con fuerza, y me abracé al instante a pesar de que tenía suéter. 
 
    El suéter azul marino, el único recuerdo que tengo de Rubén. Fue la última vez que lo vi en la escuela. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Ese día hacia tanto frio como lo hace ahora. Ya teníamos cierta amistad, y me prestó su suéter en la cantina. Estábamos sentados en la mesa redonda, en los taburetes de madera. 
 
      
 
    –Esté es el último día de clases - Me dijo - Espero verte el año que viene. 
 
    –Aquí seguiré. - Le conteste, para luego sonreirle.  
 
      
 
    Se levantó del taburete, y lo puso más cerca de mí. Pasó su mano por mi oreja, tocando mis rulos castaños, acaricio mi cachete, mientras tenía una sonrisa entre labios. Los ojos le brillaban más de lo normal, incluso más cuando anotaba un gol jugando al fútbol. 
 
      
 
    –Realmente eres hermosa - Dijo con voz gruesa - Siento que no puedo respirar si estoy muy cerca de ti. Justamente ahora, el tiempo se está volviendo lento y crece en mí, un deseo que no entiendo. Te miro y solo digo: "Guao, que hermosa es ella" - Dejo de acariciar mi cachete, para tomar mi mano - ¿Sientes ese vació? Es... raro, pero me gusta, y solo aparece cuando te estoy tocando. - Besó mi mano - Espero de verdad verte el próximo año. 
 
      
 
    Se levantó, me beso en el cachete y luego en la frente. Caminó por el pasillo para irse. 
 
      
 
    –¡Rubén! - Se detuvo, volteo, me miro - Si lo siento 
 
      
 
    Se sonrió, mientras rojo se puso de color. Afirmó con la cabeza y siguió caminando. 
 
    Estaba muy contenta. Puse mis manos en la cara, apenada. Al quitarlas me di cuenta de que temía su suéter. Inmediatamente corrí, pero ya se había ido. 
 
    Esperé con ansias el próximo año, pero la secundaria cerro, y tomamos caminos separados. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Sopló otra vez el viento, pero mucho más frío. 
 
      
 
    –Mejor me voy a casa, ya es tarde. - Me dije.  
 
      
 
    Caminé de regreso a casa. Mientras caminaba me perdí un par de veces. Sentí que alguien me estaba mirando y acechando. Comencé a caminar más rápido, entré en una panadería al cruzar la calle. 
 
      
 
    –Buenos días... ¿Tiene pan? 
 
    –Si claro, sería un poco raro decir que no hay pan, en la panadería – Me dijo el chico. 
 
      
 
    Tenía el pelo castaño, los ojos marrones claro y la piel café. Su mirada era serena, al igual que su sonrisa. Era delgado y tenía zarcillos en sus orejas. 
 
    – ¿venezolano? 
 
    –No puedo negarlo. ¿Qué piensa llevar? 
 
    –Dos panes por favor. 
 
    –Vale... Son dos soles. 
 
    Le entregué el dinero, estaba temblando. 
 
    –¿Pasa algo? – Me preguntó. 
 
    –El frío. No estoy acostumbrada. 
 
    –Vale... Cuidado por el camino. Aquí, estamos para apoyarnos. 
 
    –Gracias. 
 
      
 
    Salí del local y no sentí el ambiente pesado que me perseguía. Caminé más tranquila a casa. Miré a la gente caminar alegremente, comí pan mientras caminaba. Me detuve en una tienda de vestidos y en el reflejo del espejo vi a un hombre con suéter de capucha color negro, al cual poco se le veía la cara. Me timbré del susto, respiré profundo y comencé a caminar nuevamente. Efectivamente, me estaba persiguiendo, en cada tienda que me paraba a ver productos, él también lo hacía. No sabía qué hacer, ni muchos menos que decir, solo podía caminar y no veía ningún policía. Estaba a dos cuadras de la casa, cuando la calle se quedó sola y no tenía local al cual entrar; corrí, pero fui lenta y me agarró. Me llevo a un callejón, mientras me tapaba la boca. Saco de su bolsillo una tela y la puso en mi boca, sacó de su bolso unos mecates y aunque intente desprenderme de él, pudo atarme de manos y me recostó de una reja que estaba pegada a la pare. Comenzó a tocarme y por más que gritaba, nadie me ayudaba. Solo pude cerrar mis ojos y no pude ver más nada. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    Estaba sobre el mar, flotando sobre el agua. Mi cuerpo hacia allí desnudo, girando con las olas. El cielo estaba oscuro, y no había luz en ella. El agua era cálida, muy tranquila. 
 
    – ¿Por qué mi vida tiene que ser tan oscura? - Me pregunté - Ni siquiera puedo estar tranquila en un nuevo país, porque la vida se encarga de recordarme que no debo ser feliz. ¿Yo que hice? ¿Por qué tengo que pasar por esto? La verdad... No lo sé. 
 
    ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 
 
    –Chica... Chica... Chica... 
 
    Abrí mis ojos y era el chico de la panadería. 
 
    –Déjame... - Peleé con él 
 
    –¡Tranquila, Tranquila! No quiero hacerte daño... quiero ayudarte. 
 
      
 
    Me calmé, miré a los lados y estaba ese tipo del suéter en el suelo. Tenía sangre en su cabeza, y estaba desmayado. 
 
      
 
    –¿Qué hiciste? – Le pregunté 
 
    –Lo golpeé con una botella. 
 
    – ¿Está muerto? 
 
    –No creo... bueno, espero que no. - Se quito la chaqueta que llevaba y me la dio – Tápate 
 
      
 
    Tenía mi suéter y camisa rota, y el cierre del pantalón también. No pudo hacerme nada. 
 
      
 
    –Gracias por... ayudarme. 
 
    Me ayudo a levantarme y me acompaño. 
 
    – ¿Cómo supiste que me seguían? – Le pregunté 
 
    –No te creí cuando dijiste lo del frío. Al rato, pasó ese hombre con un aire sospechoso. Así que pedí un momento y salí. Camine varias calles, pero no te encontraba, al menos no llegue tarde. Te encontré. 
 
    – Gracias. - Llegamos a mi casa. – Aquí me quedo yo. ¿Cómo te llamas? 
 
    –Josué y ¿tú? 
 
    –Luna 
 
    –Vaya... después de todo tiene a alguien que te cuida. – Miró hasta el cielo – Ya sé que mirar para recordarte. Qué lindo, está llena. – Me hizo reír – me voy, debo seguir trabajando. 
 
    – Gracias. 
 
    Camino de espalda, sonriendo, se volteo para irse, pero se voltio otra vez y me miro. 
 
    –¿Quiere hacer algo mañana? Puedo enseñarte a conocer un poco el lugar. 
 
    –Vale – Sonreí – Me agrada la idea. 
 
    –Entiendo... Te pasó buscando entonces. 
 
    –Ok 
 
      
 
    Se giro nuevamente y siguió su camino. Entré a casa y me di cuenta de que tenía su chaqueta. Me puse una bata rápidamente y salí a dársela, pero ya no había nadie en la calle. Se había ido. 
 
    Subí hasta mi cuarto, me quité toda la ropa y me bañé. Me estrujé con fuerza la piel para quitarme el asqueroso olor que dejó sus manos; mientras lo hacía me venía al instante el recuerdo, pero me calmaba al abrir los ojos, porque recordaba los ojos claros que me salvaron. 
 
    Me fui a la cama, me puse su chaqueta y me acosté a dormir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Hasta pronto – Cap. V 
 
    Miraba por la ventana, el reloj marcaba las 10: 18 Am. Ya han pasado dos meses desde que se fue a Perú. ¿Será que los finales felices solo pasan en las películas...? Realmente fue poco el tiempo que disfrutamos. 
 
    Respiré profundo y me fui a la cocina a buscar un vaso de agua. La casa está sola y seguiría así por mucho tiempo, falta algo, quizás una voz femenina. 
 
    Luego de beber el agua, y poner el vaso en su lugar me fui de regreso a mi cuarto, tomé el teléfono y sin pensarlo le escribí: 
 
    "Hola, sé que las cosas no han ido bien. Sabes que soy un tonto. Solo... ¿Cómo estás? ¿Qué has hecho? 
 
    Tenía miedo de que no me respondiera. 
 
    Pasaron varios minutos, tanto que termine buscando en Internet vídeos paranormales. Ya eran las 10: 42 cuando respondió 
 
      
 
    –No pasa nada... Estoy bien ¿y tú? Lo único que hago es ir a la playa por las noches, hace mucho frío; pero tengo pensado acampar algún día 
 
      
 
    Me contenta mucho que este bien. A mi mente llegó la loca idea de hacer una vídeo llamada. Quería ver su rostro. Hace mucho tiempo que no he podido. 
 
      
 
    –Es muy atrevido, ¿si te hago una vídeo llamada? – Le pregunté 
 
    Fueros quizás los tres segundos más largos de mi vida. El vacío en mi pecho se mostró, y el cosquilleo en la barriga fue impresionante. Miraba en la parte superior la palabra: "Escribiendo..." y debo creer que por un instante el corazón se me detuvo. 
 
      
 
    –Si – Respondió. 
 
      
 
    Creo haber vuelto a la vida después de eso. Inmediatamente dirigí mi dedo al icono de vídeo, pero me detuve... ¿Qué estoy haciendo? ¡Mejor no lo hago! ¡Es un error! 
 
      
 
    –Llama por favor, quiero mostrarte algo – Llego otro mensaje. 
 
      
 
    Casi arruino mi oportunidad, yo y mis pensamientos. Toqué el icono y la llamada salió. Sonó tres veces y contesto. Estaba caminando en la playa, el mar gritaba con fuerza y el viento soplaba sin descanso. Era muy hermoso, ver su pelo movido por la brisa, con la poca luz del ocaso. Me gustaría ser pintor, y poder recrear esa imagen en un cuadro. 
 
      
 
    –Es hermoso... ¿Verdad? – Me dijo. 
 
    –Eres hermosa... - ¿Qué dijiste? – Disculpa, si es hermoso. 
 
    –Cuéntame algo 
 
    –Ayer en el trabajo picaron una torta, en celebración a mi ascenso. Estaba imperativo, nunca los muchachos me han visto así. 
 
    Se río - Yo si... y me gusta mucho. 
 
      
 
    Se sentó sobre la arena. Puso el teléfono a un lado y luego se acostó. 
 
      
 
    – ¿Por qué? - Indagué 
 
      
 
    Guardo silencio un momento, pensativa – En la escuela era lo que más te identificaba. Tu sonrisa, y la manera en que veías los problemas. Me ayudaba... a enfrentar los míos. 
 
    Había escuchados rumores, sobre las discusiones que tenían sus padres. A tal punto que se separaron y en el proceso, ella escapo por un tiempo. Supuse que solo estaba enferma. Fue su abuela quien la encontró, y le dio el cariño que esperaba de sus padres. 
 
      
 
    – ¡Entonces si eran ciertos! 
 
    –Imagino que los rumores... y sí. – Me miró a los ojos – Cuando empezamos a salir, me di cuenta de que habías cambiado. Ya no reías como antes, y tus ojos, habían madurado. 
 
      
 
    Mi primer amor, me enseño que las traiciones existen; que el amor que se jura, con el tiempo termina. No es fácil para un adolescente de 15 años mirar a su novia, caminando de la mano con tu mejor amigo... que se besen y luego al mirarte, digan que solo fue un reto. 
 
    Ese día, por la noche, llegué a casa y saqué todo aquello que alguna vez dediqué o elaboré para ella. Lo tiré en un bote de metal, eché gasolina. Tomé la foto que me regaló, la encendí con fuego y la tiré al bote de metal. Quemé todas sus cosas y con ello la inocencia de mi corazón. 
 
      
 
    – Te diste cuenta entonces. 
 
    – Si – Soltó una leve sonrisa – Quería devolverte esa sonrisa. Y con el poco tiempo que estuvimos juntos, la empezabas a recuperar y eso solo me hacía enamorarme más. 
 
    – Extraño a ese niño. – Me levanté de la cama y caminé a la cocina por un poco de agua – Extraño, jugar con mis amigos, hacer tonterías, inventar cosas que me harán daño, incluso pasar la noche imaginando cosas que nunca pasarán. 
 
    –¿Por qué no los buscas? 
 
    –Las cosas cambiaron. Ya para mi es difícil hacer esas cosas, porque las encuentro... inmaduras. 
 
    –Entonces... ¿Nunca tendremos una guerra de almohadas? 
 
    Reí a carcajadas y ella también. 
 
    –Con esta distancia no se puede – Le dije. 
 
    –Tienes razón. - Su rostro cambió. Algo nostálgico se mostró. 
 
      
 
    Salí de la cocina y fui a la sala. Conecté el equipo de sonido y coloqué el USB en su puerto; encendí el equipo y puse una canción. 
 
      
 
    – ¿Qué tanto haces? – Me preguntó. 
 
    –No podemos tener una guerra de almohadas, pero creo... que podemos bailar – Di play al equipo - ¿Me acompañas? 
 
      
 
    Ella estaba sorprendida. Se quedo sin palabras por un momento. Hice un gesto para ver que decía y solo respondió entre susurro y pena: "Si" 
 
    Ed sheeran cantaba "perfect", mientras nosotros bailábamos bajo la luna llena. Ella con los sonidos del mar, y yo con los de la ciudad. Pero no escuchábamos eso, solo la música; y nos mirábamos directamente a los ojos, sin saber que éramos dos tontos que bailaban con su teléfono en la mano. Sus ojos brillaban y creo que los míos también lo hacían. 
 
      
 
    – ¿Otro baile? – Pregunté 
 
    –Quisiera, pero ya es tarde. – Soltó otra risa – Gracias. 
 
    –Gracias también para ti... por darme una noche, diferente. 
 
    –Me voy... Sígueme escribiendo. 
 
    –Siempre lo haré. 
 
      
 
    Apretó el botón y la llamada se terminó. 
 
    El destino es cruel, saben. Qué difícil es amar a alguien que está a muchos kilómetros de ti, lo peor quizás, es saber que esa persona también siento lo mismo por ti. Algunos se quejan de los 30 minutos de camino que tienen que tomar para llegar hasta donde está la otra persona. Yo tengo quizás 30 minutos en un avión, o una semana en autobús. 
 
    Aquí en mi pecho tengo la necesidad de caminar por la misma playa tomando su mano. De mirar lo mismo que miré y poder caminar hasta ella para poder tocar su rostro; y que su mano acaricie la mía, mientras veo una sonrisa en su cara y unos ojos tranquilos, que me dicen: "Estoy feliz" o "Me siento protegida a tu lado". Es que deseo con fuerza abrazarla, besar su frente y decirle: "Construyamos una vida juntos". Detesto no haber aprovechado el tiempo, me hubiese gustado hablarte cuando éramos niños, y buscarte en la adolescencia, para no alejarme en la juventud y poder reírnos de la vida siendo adultos, para luego dormir eternamente y seguir caminado más allá de este mundo. 
 
    No pude resistirme y le pregunté: 
 
      
 
    –Si se pudiera ¿Quisieras intentarlo otra vez? 
 
      
 
    Pasaron segundos... minutos... horas... y no respondió. "Quizás está ocupada" - pensé, pero la noche termino y nunca respondió. 
 
    Me desperté con los ánimos por el suelo y se desvanecieron mis esperanzas. "Estaré enamorado solo" – Susurre – "¿Volverá?" - Me pregunté. Qué deseos tan tontos. Creo haber escrito nuestra historia en la arena, y el mar la está borrando con sus olas. 
 
      
 
    Andrea, me pidió vernos en el Sambil. Estábamos comiendo en McDonald's. Era mi última semana antes de tomar el avión e irme. Sabía que posiblemente no la iba a ver más. Le escribí una carta, y se la entregué luego de comer. 
 
      
 
    –¿Ahora nos damos cartas? – Miró a un lado – Imaginé que esto sería más fácil. 
 
    –Lo es tan difícil para ti, como para mí. – La miré a los ojos – Venga, solo guárdala y la lees en privado. 
 
    Volteo su rostro con una sonrisa – Tienes razón – Paso su dedo por el ojo derecho – Una basura se metió en mi ojo. 
 
      
 
    Seguimos hablando un rato más, y mire a Cayetana a lo lejos. Estaba con un chico. 
 
      
 
    –¡Cayetana! – La llamé. 
 
      
 
    Ella me miró y me saludo desde lo lejos. Yo le hice señas para que se acercara y lo hizo sin vacilar. 
 
      
 
    –Rubén, Andrea – Nos dio un beso en el cachete - ¿Cómo están? 
 
    –Aquí, comiendo algo antes de irme – Le comenté 
 
    – ¿De viaje? 
 
    –Trabajo, del país. 
 
    –Otro amigo que se va del país – Su ánimo cambio - ¡Que te vaya de maravilla! 
 
    –¿Pasa algo? – Preguntó Andrea 
 
    –Extraño a Luna. No es lo mismo hablar con ella por teléfono, que tener una conversación en persona. Además, estoy preocupada. 
 
    –¿Qué le paso? – Pregunté apresuradamente 
 
    –Un tipo intento propasarse con ella, por suerte, un chico la ayudo. 
 
    –Gracias a Dios – Comentó Andrea. 
 
      
 
    Yo me quede callado, pensativo. El chico que venía con ella la llamó, y ella hizo con señas que se esperara. 
 
      
 
    –Fue un gusto verlos. Discúlpenme, mi cita está desesperada. 
 
    –Tranquila amiga – Dijo Andrea – Cuidado por ahí, cualquier cosa pegas un grito 
 
    –Entendido – Se despidió con un beso – Nos vemos Rubén. 
 
    –Nos vemos. – La besé en el cachete y se retiró. 
 
      
 
    Tenía una mezcla de sentimientos, era rabia, ira, preocupación, no lo sé. Me quedé callado, Andrea me miró y fue a botar los desperdicios. Al volver, se puso frente de mí. 
 
      
 
    – ¿Quieres hablar? – Me preguntó. 
 
    –No vale la pena – La miré – No puedo hacer nada estando aquí. – Me levanté de la silla y tomé mi suéter - ¿Nos vamos? 
 
    –Vamos. 
 
      
 
    Mientras íbamos a la salida, miramos algunas tiendas, y aunque intente distraerme, mi mente solo está procesando el acontecimiento. Llegamos a la salida del centro comercial y sentado en el muro estaba Richard, con una chica y varios amigos. Era el momento menos adecuado, porque mi ira la proyecte hacia él. Caminé con paso firme y con el puño cerrado. 
 
      
 
    –Andrea – Dijo contento – Richard 
 
      
 
    Mientras venia hacia a mí, con los brazos abiertos, lo golpee con mi mano derecha en la boca y se fue para atrás, con su mano tocando su mandíbula. Sus dos amigos se pararon de inmediato en aptitud ofensiva, Andrea se paró delante de ellos. 
 
      
 
    –Esto es algo entre ellos – Hablo con firmeza – No es su problema 
 
    Richard se cayó en el suelo y siguió sobando su mandíbula. 
 
    –¿Qué pasa Rubén? – Cínico - ¿No somos amigos? 
 
    –Amigo el ratón del queso. – Escupí el suelo – Sabias donde estaba luna y no me lo dijiste. Te gusta aprovecharte de las novias de tus "amigos" – Hice señas con mis dedos – No vale la pena que siga con esto, por lo poco hombre que eres... ¡basura! 
 
      
 
    Di mi espalda y me fui. Andrea me siguió, y mientras caminaba Cayetana estaba saliendo del centro comercial también, ella vio lo que paso. Me detuvo y me miró. 
 
      
 
    –Gracias, por darle un parado a ese infeliz. – Me dijo. 
 
      
 
    La miré, y seguí mi camino. 
 
    Llegué a la casa, me di un baño y me calmé. Luego de vestirme, comencé hacer las maletas y miles de recuerdos estuve mintiendo en ella. 
 
      
 
    La carta decía: 
 
    De un tonto amigo 
 
      
 
    La amistad, es el invento más bello del hombre. Dijo Aquiles Nazoa en uno de sus poemas. Tenía razón. Ahora, puedo jugar nuestro juego favorito: "En mi maleta llevo". Andrea, en mi maleta llevo: tu cumpleaños de quince años, cuando bailamos el vals y nos tomaron una foto; llevo también la hamaca, donde nos acostábamos a reírnos del pasado; llevo también, tu estadía en la residencia estudiantil, donde decoraste mi rostro para carnaval; tengo también, los frappe en la esquina, luego de salir de educación física; y no puedo dejar ni uno de los recuerdos cuando hacíamos travesuras. 
 
    Gracias por tanta amistad, gracias por tanto cariño, gracias... por ser mi única amiga. 
 
    Espero verte pronto. 
 
      
 
    Despedirnos es fácil, cuando sabes que al día siguiente los volverás a ver. A veces, nos despedimos, sin saber que esa será la última vez; pero qué difícil es despedirse, sabiendo que solo hay una pequeña esperanza de que los volverás a ver. Una vez, jugué mi último partido en el barrio, sin saber que me iba a retirar; una vez, dije te quiero a un familiar, sin saber que iba a morir; una vez, dije a un maestro: "hasta mañana" y no hubo un mañana. Creo que es mi turno ahora, me toca decir: "Hasta pronto", sin saber si lo habrá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Volvemos Hablar – Cap. VI 
 
    Llegué ayer. El vuelo estuvo decente, aunque el pánico me atacó durante todo el tiempo que estuve allí montado. Hoy es sábado y quiero ir a conocer el lugar, tampoco quiero perder el tiempo. Llamé a un amigo. Hablamos por un par de minutos y me dijo que visitara la playa. No era difícil de encontrar, solo tenía que caminar en línea recta. 
 
      
 
    Acabo de despertar. Es sábado; me fui directamente al baño y me arreglé. Baje a la sala de la casa y Luis, como todos los días, a cualquier hora está hablando por teléfono. Aparentemente dando una dirección. 
 
      
 
    –Allí en el micro está tu desayuno – Me dijo, tapando el micrófono del teléfono – Exacto, solo sigues derecho y vas a encontrar la playa – Le dijo. 
 
      
 
    Saqué mi desayuno del microondas, me senté en la mesa y comencé a comer. Luis colgó la llamada y se acercó a la mesa. 
 
      
 
    – ¿Panes para hoy? – Me preguntó. 
 
    –El mismo de siempre – Le respondí – Ir a la playa. 
 
    –Vale – Camino a la salida – En la noche salimos a caminar un rato. ¿Te parece? 
 
      
 
    –Okey. 
 
    –Tengo una sorpresa 
 
    Lo miré. – Me gusta. 
 
      
 
    Salió de la cocina y luego de la casa. Cerro la puerta. 
 
      
 
    Me detuve en un puesto de empanadas. Eran hermanos venezolanos ganándose la vida. Imaginé que no volvería a comer este tipo de cosas, al menos no comprarlo, sino que me tocaría hacerlo. Se venían grasientas, además de la multitud de salsas que tenia de presentación. 
 
      
 
    –¿Hermano, tiene de mechada? – Pregunté 
 
    –Claro que si mi pana – Sonrió de alegría. Supo de inmediato que era venezolano. - ¿Cuántas quieres? 
 
    –Por los momentos dos – Le dije - ¿Caraqueño? 
 
    –Mirandino. 
 
    –Bueno, no estabas tan lejos. 
 
      
 
    Se fue en risas. Metió la mano en la celda de vidrio y sacó una empana, al menos del tamaño de mi mano. Tenía un color dorado. La mordí y tenía ese gustoso sabor, donde la harina juega entre lo salado y lo dulce. Tomé la guasacaca y con el pico del tetero, abrí la empanada y eché la salsa dentro de la misma. Volví a morder y volví a mi país, aunque pisaba otra tierra. 
 
      
 
    –¿Cómo esta eso mi pana? – Preguntó 
 
    –Como para chuparse los dedos. 
 
    –Claro que sí. 
 
      
 
    Subí nuevamente a mi cuarto y me puse la ropa de salir. Tomé mi mochila y fui a la academia de modelaje. Quería ver mis resultados, quería saber si había quedado. Salí a la calle y caminé por el lugar. Josué me escribió. 
 
      
 
    –¿Quieres hacer algo en la noche? – Preguntó 
 
    –No lo sé, mi hermano me invito a salir – Respondí – Si cancela te aviso, y hacemos algo. 
 
    –Vale. 
 
      
 
    Pasé por el puesto de Gerardo, y como siempre, está full. No se puede negar que hace la mejor comida venezolana. Me saludó desde lo lejos, y le devolví el saludo. Entre las personas de allí, vi a alguien conocido, pero... solo debe ser una equivocación. Tenía camisa blanca, y unas bermudas negras. Entré en la academia, estaba en la acera de frente al puesto de Gerardo. 
 
      
 
    Había muy poca gente, a pesar de ser sábado. Se escuchaba la música, y solo cuatro chicas estaban en la pasarela ensayando. Allí estaba la profesora, dando ánimo y regaños. Seguí mi camino a la cartelera. Allí ya estaban puestos los resultados. Miré... busqué... observé... y finalmente me encontré. Estaba mi nombre y quince centímetros más allá, la palabra: "Aprobada". Salté de emoción al ver mis resultados, ya podía retomar mi carrera de modelaje. 
 
      
 
    Terminé de comer, di las gracias al amigo y me volteé. Allí, en frente, estaba un edificio. Me gusta mucho las fotografías que tiene, son muy artísticas la verdad. Mis felicitaciones al fotógrafo. 
 
    Seguí mi camino, siempre derecho por la misma calle y a lo lejos se veía el agua. Sonó mi celular. Al contestar, era mi contacto. 
 
      
 
    –Estoy caminando, ¿ya llego? - Pregunté 
 
    –No lo sé. Me dijo que estaría allí. – Respondió – Igual déjame llamar y confirmarte. 
 
    –Pregunta como esta vestida. 
 
    –No creo que sea necesario. Sabes exactamente como es. 
 
    Me fui en risas. – Tienes toda la razón. Espero tu llamada entonces. Mientras seguiré viendo el lugar. 
 
    –Entendido. 
 
      
 
    Colgué la llamada. Miré una plaza y fui hacia allá. Me senté por un momento y miré a los niños jugar, a los ancianos hablando y muchos venezolanos vendiendo. Lo que toca hacer para poder vivir la vida, para no perder el tiempo, para intentar respirar; ellos solo buscan una estabilidad en sus vidas, para poder hacer lo que nunca han podido hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
    Salí del edificio. Entró una llamada en mi teléfono. Era Luis. 
 
      
 
    – ¿Se te olvido algo? – Pregunté 
 
    –No. Acabo de llegar al trabajo, y me llego la noticia de que la reunión es más tarde. ¿Quieres comer algo? 
 
    –Acabamos de desayunar. 
 
    –Tu acabas de desayunar – Me reí – Bueno, comeré dulce yo solo entonces. 
 
    –No vengas. ¿Dónde siempre? 
 
    –Si. 
 
    –Vale. 
 
      
 
    Colgué el teléfono. Caminé entonces a la playa. Allí estaba la panadería preferida de nosotros. Hacen unos dulces muy raros, pero muy sabrosos. Se me hace difícil caminar a veces hacia allá, ya que tengo que revivir lo de esa noche. Los recuerdos me atacan por la noche, también lo hacen en el silencio, aun me es difícil bañarme y tocar mis brazos, porque siento que es él quien lo hace. Pero, debo ser fuerte y enfrentarlo, porque no puedo seguir alimentando ese mal momento. 
 
    Llegué hasta playa Villa. Me senté en la arena. Le escribí a Luis. 
 
      
 
    –Ya estoy aquí. Te espero. 
 
      
 
    Ya habían pasado 30 minutos desde que me llamaron. Supongo que iré caminando, dando vueltas por el lugar hasta que me vuelvan a llamar o me escriban. He escuchado muchos rumores, se ha visto mucho de ellos por las redes. Creo, que hay dos factores en el problema: La envidia y la mala costumbre. No solo para acá se vinieron gente con ganas de superarse, también lo hizo la mala gente; la buena gente, le está quitando los lugares a aquellos que ya estaban y la mala, está haciendo de las suyas aquí. No puedo culpar a nadie, simplemente el humano intenta sobrevivir, y no le importa a quien deba lastimar. No sé cómo la empresa quiere que haga un cambio aquí, la verdad será difícil unir este pueblo con el extranjero. Por otro lado, me gusta conocer nuevos lugares; después de todo el esfuerzo ha dado sus frutos. Antes, era solo un simple analista; ahora, soy el contador y gerente de una empresa. Muchas veces estuve desanimado, y solo el pensar en ella me daba las fuerzas para seguir, hora tras hora. Estoy aquí, y no sé cómo contarle todo lo que he logrado. 
 
      
 
    Estaba en la arena y al agua tocaba mis pies, pensaba en lo que vi, mientras miraba las olas reventar y a las personas bañarse. Luis se posó detrás de mí. Por un instante me dio miedo, pero al voltear me tranquilicé. 
 
    –¿Que tienes? – Me preguntó 
 
    –Hoy vi a un chico, que me recordó a alguien. - Susurré – Quizás es mi cerebro, me está creado alucinaciones. 
 
      
 
    Luis se sentó a mi lado. Me miró, y creo que se dio cuenta de que estaba triste. 
 
      
 
    –¿Desde cuándo no hablan? 
 
    Se sorprendió, nunca esperé esa pregunta. 
 
    – No lo se 
 
    –¿Porque no le escribes? 
 
    –Tengo miedo de ilusionarme con alguien que jamás volveré a ver – Me agité – Hoy fui a la academia, y quiero celebrarlo, pero quiero que este él, y no va a estar. – Me recosté de él, respiré un poco – No quiero recordarlo más. 
 
      
 
    Se levantó y se puso de frente a mí. Acaricio mi rostro, quitó el cabello que caía sobre mi cara 
 
      
 
    – No tengo palabras para consolar ese dolor. 
 
    –Si... Es imposible 
 
    –En este mundo no hay nada imposible y lo sabes. 
 
      
 
    Se levanto, fue a la orilla y mojo sus pies y se volteó para darme una sonrisa... Miró de nuevo al mar abierto, sacó su teléfono y envió un mensaje. Se quedo allí un rato, hasta que respondieron. Lo miro, se volteó 
 
      
 
    –Ríete, no me gusta verte así – Me dijo. 
 
      
 
    Sonreí irónicamente, él se acercó a mí y me beso la frente – Debo volver al trabajo, lo siento 
 
    No sabía que responderle, simplemente afirmé con la cabeza y se marchó. 
 
    Me quedé mirando el mar abierto hasta que escuché 
 
      
 
    –¡Cuidado! 
 
      
 
    Una pelota de plástico impacto cerca de mi pierna, eran los niños que jugaban. Uno de ellos vino y agarró la pelota y se fue con sus amigos. La playa es mi psicólogo, le mostré mis angustias, miedos, tristeza; solo quiero que se ahoguen en el agua. Ya es tarde, debo ir a casa. Me levanté, limpié mi ropa de la arena, fui a la orilla y mojé mis pies. 
 
    Llego un mensaje. Era Josué. 
 
      
 
    –¿Salimos hoy en la noche? – me preguntó – Saldré más temprano. 
 
    –Déjame llegar a la casa y te aviso. Quiero contarte algo. 
 
    –Vale. 
 
      
 
    El aire arremetió con fuerza en mi... el cabello se me movía libremente. Por primera vez me sentía libre. Es hora de ir a casa. Al voltearme, me di cuenta... vestía una bermuda negra y una camisa blanca remangada por encima de los codos. ¡No podía creérmelo! 
 
      
 
    No podía creérmelo. Era ella, estaba allí, dentro del agua y mirándome fijamente a los ojos. Me latía el corazón a miles por hora. Es tan bella como la última vez que la vi. No podía ni moverme, solo pude hablarle. 
 
      
 
    –Hola - Dijo el con dulzura 
 
    –¿Como llegaste hasta aquí? – Quería saber cómo había llegado. 
 
    – La empresa me envío aquí. 
 
    – ¿Como me encontraste? 
 
      
 
    Solo pude reírme, miré la arena y luego levanté la mirada hacia un lado; allí estaba Luis, recostado de uno de los postes. Ella puso su mano en su frente y comenzó a reírse, lo hizo por un largo rato. 
 
      
 
    –Esto es un sueño – Me dije. Él, comenzó a caminar hacia a mi – Dime... ¿Es un sueño? – No me respondía, solo caminaba, con una estúpida sonrisa – ¿Rubén, esto es un sueño? – Entró en el agua sin quitarse los zapatos. Mis lagrimas comenzaron a salirse. – No quiero despertar – Le dije. Ya él estaba frente de mí, mirándome a los ojos, tenía un brillo en ellos, el mismo que cuando era niño. 
 
    –Luna, no es un sueño – Tocó mi rostro con su mano y me acaricio – No voy alejarme de ti más nunca – Se acerco hacia a mi y beso mis labios. 
 
      
 
    Ella pensó que todo era un sueño. Sentí sus labios, toqué su rostro y pienso que allí dentro de mi pecho, todos los que trabajan allí estaban calmados, mi corazón se estabilizo, y su bombeo se enlazo con el corazón de ella. No escuché sonido, y fue lento el tiempo. Abrí mis ojos al terminar de besarle. Había vivido de nuevo. 
 
      
 
    Salimos del agua, mi hermano se acercó a nosotros. 
 
      
 
    –Te vi triste, y al poco tiempo él me contacto – Me dijo – Me contó sus planes, así que lo ayudé. 
 
    –Son unos tontos. 
 
    –Gracias - Dijeron los dos. 
 
    Abracé a Luis y le susurré en el oído - Gracias hermano 
 
      
 
    Termino de abrazar a su hermano, me miró y se lanzó sobre mí para darme un abrazo. Estaba sorprendido, pero solamente crucé mis brazos por su cintura y lo hice con fuerza. No quería soltarla. 
 
      
 
    –Ya me tengo que ir - Dijo su hermano – los dejo entonces. Rubén, te puedes quedar en casa – Me dijo y luego se fue. 
 
    Los tórtolos enamorados rieron juntos. Sus corazones pedían a gritos estar juntos, sus cuerpos no se lo negaron, sus labios fueron la conexión de esta unión y con un beso, se encendió ese fuego que inicio hace uno cuantos años, en la camioneta de pasajero, luego de venir de un partido de fútbol. 
 
    Al soltarse, se miraron fijamente y sus ojos brillaban como perlas. Para ellos el tiempo se detenía de momento, las olas no hacían ruido y las personas no se sentían. Algo en sus corazones hizo un clip, y quizás el silencio no fue incomodo, simplemente tenían mucho de que contarse. Ella dio el primer paso y con voz suave le comento:  
 
      
 
    –Nos volvemos a ver 
 
      
 
    FIN 
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